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Emilio Frugoni

E
s Dara nosotros evidente que el triup­

1 fo de la revolución que derribó en Cu­
ba el despotismo d.e uno de los tantos

dictadores militares de Latinoamérica, re­
-~a esperanza de una próxima libera­
ción de aquellos otros países americanos que
aún se hallan :sometidos a regímenes de
fuerza.

y también auspicia en el continente una
revaloración de la democracia liberal y par­
lamentaria, que retüfñü'comoü-na.-esperan­
za de ¡!:S;l!QY..éJ:f19.n..§g.s1.al luego de haberse de­
sacredItado en casi tOdo él después de al­
gunos años de desastrosa experiencia.

E:;, sin duda, mayor su significado y tras­
cendencia desde ese punto de vista que otros
movimientos anteriores: "La revolución li­
bertadora" que en la ~:g.~.~tl~a arrancó a
Pcrón del poder tras doce anos 'oe la más
oprobiosa tiranía. Y la que en Colombia
derrocó la dictadura del general R:olas-Pi='
nilla, quien había llegado a gozar años an­
tes del más alto prestigio auténtico de go­
bernante pacificador en un pab> asolado por
indescriptibles desbordes de una violencia
sanguinaria en la que se compendiaban en
una misma barbarie, rivalidades políticas fe-
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tido Socialista Urugua)lo. Ex embaJador del
Urugu.ay en la U. R. S. S. Autor de nume­
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roces con los solos impulsor> de la dc1incuen­
cia vulgar y del bandidaje organizado.

La de Y..e~1J.s:la-se hizo también contra
un general que había maniobrado para re­
coger el m'ayor provecho personal de la trai­
ción militar que dio por tierra. con el go­
bierno de Acción Democrática, el cual bajo
la presidencia del ilustre escritor Rómulo
Gallegos había traído a su país un soplo re­
volucionario de va8tas proporciones socia­
les.

Pero la restauración del impulso renova­
dor que fuera barrido por aquella traición
de los militares entregados al imperialismo
económico petrolero, no se produjo sino en
dos etapas. La primera, en una coalición,
eso sí, de fucrzas política8antidictatoriales
de la que formaba parte Acción Democrá­
tica. Y la segunda, mediante unas elecciones
libres, con c1 triunfo de Acción Democráti­
ca encahezada por Rómulo Betancourt, su
fundador y líder. Con esta segunda etapa co­
mienza el gobierno de una corrientc firmc­
mente orientada hacia reivindicaciones mús
trascendentalcs con visúisauñá-rcI10vaeión
a fondo de la esE'uctura econ9!.!ti9.-.del pais
y a la elevación SOCIal cTc-sú'·p.2l2.1ación pro­
ductora, especialmente la indíqeiia- Se di­
ría queeln0J5ier-ñole'gmiño-lñ~ediamen­
te anterior fue la antes'ala de espera de éste,
cuyo promisorio comienzo coincidió con la
dramática culminación, casi sorpresiva, de
la gesta revolucionaria de Cuba. E:;ta alcan­
zó mayor resonancia en el ámHito continen­
tal por la dramaticidad tumultuosa en que
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se imponía finalmente, cuando a{m no se
esperaba. La "revolución libertadora ele la
Argentina" sustituyó 'al general derrocado
con un gobierno de militares que -eso sí-·,
se rodeó de algunas formas de consulta po­
pular, como la Junta Consultiva de gobier­
no y la Convención Constituyente, a la que
quiso confiar la misión de dictar una ley de
elecciones, pero se disolvió por _~uI2afe un
p'artido civil (el radical Intransigente que
re retiró ele la Convención dejándola sin nú~

mero de componentes indispensable.

En Colombia se pusieron de acuerdo los
dos grandes partidos permanentes y hasta
entonces irreconciliables, para formar un go­
bierQ-o de coalición alternándose en la pre~

sic1encia de la República.

Eran los partidos cuyas rivalidades> ha­
bían concluido por precipitar a la nación en
un caos pavoroso del que la sacó el general
que más adelante, embriagaClo por el poder,
se transformó en un sátrapa vora,,; y sangui­
nario, al cual derribó la citada coalición.

Quedaban, pues, tanto en un caso como
en otro, situaciones irregulares que busca­
ron consolidarse 'en provisoriatos restaurado­
res del orden a cargo de fucrzas ya muy co­
nocidas gastadas en las vicisitudes políticas
del país.

En la l3:.~~2}j.E¡l;_,.6L1E!l!ina Se impu­
sieron las fuerzas armadas~, dc las que habían
brotado en las últimas décadas golpes de Es­
tado reaccion'arios y otras nada recomenda­
bles formas de escalamiento o incautación
del poder. Y si bien es verdad que el nuevo
gobierno fundamentalmente castrense había
venido como fruto de un levantamiento al
que prestaron su 'adhesión moral, y también
en no pequeño grado su concurso de hecho,
la masa ciudadana consciente y los sectores
popubres más inequívocamente democráti'­
cos, y que solemne y reiteradamente prome­
tía -promesa que cumplió- dejar el po­
der en cuanto llegase el momcnto de con­
vocar a eleccioncs con padrones sufici'cnte­
mcnte depurados, su simple procedencia mi­
litar restaba algunos quilates de significa­
ción popular al acontecimiento histórico ele
su triunfo.

La r~.Y9.1.uci.6.o...subanaaparece, desde su
raíz y se afianza y-amplía en toda su tra~
yectoria, como la csforzada hazaña reivin­
dicadora de un pueblo para el pue1Jlo. Sur-

ge como una verdadera esperanza de elimi~

nación de toda forma del viejo sistema de
~~~oen (lUC el poder ejercicio por
la voluntad de un caudillo o de una cam.l­
rilla oligárquica, no es más que una empre­
sa de emJ:¡aucamiento y sometimiento con el
concurso de las armas principalmente utili­
zadas para sostener a los que mandan, em­
presa que sobre todo conduce al enriqueci­
miento indebido y vertiginoso de los gober­
nantes.

Porque a la rebelión cubana la encabe­
zaron civiles, hombres sin espíritu de cuer­
po armado sino de masas populares ansio­
sas de libertad y emancipación. Porque ella
había venido formando su caudal en la bre­
ga abnegada manteniéndose en forz'Oso e ín­
timo contacto con 10sJ13m~ pobl~2.!es
del ca~, confraternizando con'~ com-

~pcrlctrada de sus necesidacles y problemas y
atrayéndolos a su, causa con una bal:dera que
natural y espontaneamente reconOCIan como
suya. Convivió con ellos s_u.JJl.~~s
agrícola ele la Rep~!?fu;a. Y allí creció con
lá cl1üCíicr.;-Jc"revolucionai-ios de todas las
clases sociales, pero entre los que lógicamen­
te abundaban los jóvenes universitarios de
inquietudes avanzadas y los obreros jóvenes
que iban a incorporársc!e desde la capital y
otras ciudades.

Fue un río que intensificó y fijó la colo­
ración de sus aguas, de índole eminentemen­
te popular y renovadora al reflejar en su
trayecto y en su contacto con ellas, las ca­
pas del pueblo más necesitado de ayuda para
mejorar su vida y galvanizar, a su vez, la
vida de la República.

y he ahí ese río que concluida su obra de
derrocamiento salvador, desemboca. en el
nuevo compromiso histórico de movilizar sus
aguas con un sentido complementario dd
que tuvo hasta ahora su afortunada acción.
Un sentido que no por complementario es
menor importante que el otro, sino más tras- r·,
cendental sin duda. Porque las revoluciones J
no se hacen solamente para~i-;ai:-aT:ia.roüñ
déspota, un obstáculo al progreso civil de la
nación y 'al goce de los "agrados derechos del
pueblo, sobre todo el 'de ser libre y el de vi-
vir como dueño y señor de su propio desti-
no político y económico. Las revoluciones se
haoen para sustituir lo que se destruye a fin
de que desaparezca de verdad, pueo, como
enseñaba Augusto Comte, no se destruye sino
que se sustituye.
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Estas fe pronuncian por el género y el
sentido de las instituciones y el juego de las
mismas en favor o en contra de determina­
dos intereses. A menudo el pronunciamien­
to aparece en lo económico, en lo político,
en lo social a través de lenguajes que son
incluso abstractos y filosóficos cuando corres~

panda, siempre para sustentar temas que
unifican en preceptos generales de significa­
ción moral y hasta religiosa una:, vece3, cien­
tífica otras veces, los motivos centra1cs de la
acci6n.

Pero después de la segunda conflagra­
ción, mientras el poderío económico y polí­
tico del imperialismo británico decrece, pre-

El radio de los acontecimientos ha veni­
do a plantear en torno de 'esta América una
pugna de las máximas potencias rivales, que
un día se entabló antes de la primera con­
flagración, entre la voraz expansión cZlpita­
lista y territorial de Estados Unidos, que se
internó en prácticas de un impcrialismo ,~~­

trangulador de soberanías nacionales desde
el advenimiento de la política del "great
stich" esgrimida por Teodoro Roosevelt, y
el tradicional imperialismo británico,

geografía, su geología, su ambiente climá­
'tico y telúrico, su conglomerado racial, el
terreno .1l1e§Q!?~!.<Q sobre el cual le corre~­

ponde actuar y desenvolverse.

y que después de la Colonia todavía pre­
&entaron el cuadro consternador de las dife­
rencias sociales interpuestas entre las masas
desvalidas y los oligarcas dueños de las tie­
rras, de los ingenios deaziic'ar, de los yero
bales, de los ca.f!<t.elgs, -o('t'Tos g2;!}lfrales,
de los obr<.!,jes, de las' grandes empresas 'de
transporte, Como asimismo entre los gran­
des cortijeros de México, los K~1!'!:.?_nales
del Perú, los estancieros la:tifundi<,tas-OO
Río de la Plata, los "fascendeiros" del Bra­
sil, los caciques políticos ele todas partes,
los dictadores con sus familias y amigos, fren­
te al indio, al negro, al mulato, reducidos a
la condición de conchavado, de siervo, de
pongo o animal doméstico de carga, de peón
de estancia o de granja, mantenido en las
limitaciones mentales del analfabetismo y la
mayor ignorancia para mejor someterlos a
la voluntad del patrono y al ascendiente del
caudillo rural.

y he ahí que llega para OJlba la hora
de una 'decisi6n que es también un proble­
ma para todas las naciones de Latinoamé­
rica en su condici6n 'de países sobre cuyos
destinos gravita el determinismo de circuns­
tancias que se forjan en la fragua de impe­
rativos comunes a todos ellos.

, Todos han de poder y deben tratar de
poder orientarse desde ahora hacia formas
de organizaci6n y sistemas de vida que rea-

Países en formaci6n, de economía sub. licen la que puede llamarse misión hist6-
~~~i':::~!!~~como ha; da;do-:~ii--~éCírse~eñ -!ic~ mu~~~0a;te~~
mayor o menor grado de mClplenCIa, pese el ,---'"''''
volume!l de s~ producci6n natural y a los Pa;ra ello ~ han dado cita, en una con-
tesoros de arcaIca cultura que varios de ellos fluencIa maraVIllosamente fecunda, todas las
guardan en ese estupendo reservatorio abier- corrientes del espíritu y del genio humano,
to al asombro universal, qu€·'soñl'áS maravi- y todas las fuerzas materiales del orbe, aca­
llosas ruinas de civilizaciones inmensamen- rreadas por la oceánica inquietud migrato­
te ricas para su tiempo de ocho siglos atrás. r~~ de razas ypü'CblOS en incesante agita·
Países ,estancªdOik y, a veces, en retroceso Clan. ,11.-
que .afioran-~xt~nguidos esplendores de un~ . ' -:~
perdIda grandeza, nunca exenta -claro que En la presente hora, los de esta que se
no- de los contrastes ofrecidos en tiempos ha dado en llamar "Nuestra América" des-
de la Colonia, por la prepoten~ia y codicia ~e.los días de Octavi? BUI;ge, se sienten so-
de los ens.Qill~Ú;1e.rg¡, por el rumBoso para- 1Jcltados por~~ l'lvalcs quc tratan
sitismo cÍe los hidalgos y señoritos de la alta de llegar a lo hondo de sus almas co1ccti­
burocracia civii;"'po"rla arrogancia insolen- vas y de arrastrar la voluntad dc sus gobier-
te de los ~i!i!~!~, por la abrumadora pre- nos y ?e sus masas popu!a~;s haciadefiui­
ponrl~;anc¡,a del ~!~~ con la miseria y la das y fIrmes tomas de posIclon.
opreslOn en que se mantenía a los indíO"e-

. d· b onas m lOS o ~~~"..2.S y los negros esclavoS',

Hay, pues, en estos países una base y
/ razón de ser,comunes. para un esfuerzo ten­
e,-) dido a la renovación profunda de su vida.
(,..J" Cada uno debe realizarlo de acuerdo con las
"' ..",. condiciones que crean a sus posibilidades su

\'v



Así se entrecruzan en la atmósfera de
todas las regiones civilizadas del globo las
noticias de todas partes.

E~.o es, precisamente, el armazón palpa­
ble e impalpable de la civilización contem­
poránea, ele la cultura viva y activa dentro
del cual se desarrolla nuestra existencia.

Todos los países civilizados de! mundo
están, por así decirlo, impregnados de esas
corrientes caudalmas de informaciones, no­
ticia:.: y comentarios de la vida de todos ellos,
que les llegan día a día por la intrincada red
del telégrafo, del teléfono, elel teletipo, de
las onclas hertzianas, de la radio, de la pren­
:;a escrita, del cine, del teatro, del libro, ge­
neralmente transportado en las alas elel
avión ...

nomía desea magnificar a los ojos de los
pueblos del continente exhibiéndoles y ven­
diéndoles artículos de tan buena o mejor
calidad que la de aquellos países con los
cuales rivaliza política y militarmente.

Tiene, pues, tQ9.Q..cl caráctct.9JLy.1la. ope­
ració~~.!~!.g, y de una estrategia mil~­
te para la concurrencia que entabla a esos
países.

Como es natural, no sólo se confía a la
exportación de mercancías la operación...w
.E!9'p!!g~!lc1a-"''en favor del réginiclr"i~ran­
lte en la n.ación que se quiere presentar como
competidora de las más adelantadas de la
tierra en todo sentido y en los planos de la
actividad humana, del músculo y del espí­
ritu, desde la economía en sus diversas ma­
nifestaciones hasta los de la ciencia y el arte
sin excluir ninguna región del pensamiento
y de la fantasía. Revistas, periódicos, libros se 1\
dedican a esa propaganda, que lleva siem- 1
pre el sello -aunque no siempre visible -
d~ l~ autoridad oficial del Estado qu:J~"..ªº.:_.1
mmlstra. J .
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do~ina la in~luencia ?~l c::Ei!~fumo mono­
p.2!}stªyal1'l'l*l persomÍlcado sobre todo en
las grandes compañías fruteras y petl'ole~

ras (entre otras de también enorme gravi­
tación económica), asimismo con derivacio­
nes políticas, en la explotación de las minas,
del caucho, del café, de los transportes ma­
rítimos y aéreos.

Estados Unidos queda dueño del campo
de acción latinoamericano al término de esa
guerra en que se hundió el poderío guerre­
ro e igualmente el económico e industrial de
Alemania, la gran competidora fabril y co­
mercial de la última década anterior; y del
Japón, que también había expandido la in­
vasión de sus industrias modernas por todo el
mercado mundial.

Como asimismo Francia e Italia, entre
las agitaciones y alternativas de una vida po­
lítica interna en permanente tensión, y en
el caso Hc Francia, desgarrada por terribles
guerras coloniales, tratan de recuperar sus
cuotas de intercambio con el mundo.

No es una concurrencia industrial ni
mercantil, aunque no pre;cinda de intentar
tra:;Jadarse al plano de la producción ex­
portable.

Cuando la Unión Soviética persigue ese
mismo objeto poco le interesa prestigiar sus
mercancías o su producción por ella misma.

Cuando una nación exportadora capita­
lista pugna por conquistar un Illercado o pe­
netrar en él, nada le interesa tanto como
prestigiar particularmente sus mercancías, y
en general su producción...

Lo que le interesa es recabar el presti­
gio que de ello pueda derivarse para pres­
tigiar al régimen Soviético, cuya capacidad
como organizador de la nación y de su eco-

Pero apenas superado el primer lustro
de la nueva era de paz, Alemania, sorpren­
dentemente reconstruida, reaparece en el
mercado internacional concurriendo con sus
automóviles, sus máquinas, sus tintas, sus te­
las. Japón, algo después, comienza a tomar
posiciones en la beligerancia mercantil.

Claro está que las naciones capitalistas
nunca dejaron, en mayor o menor escala, de
irradiar hacia afuera, en todas direcciones,
las noticias y pinturas más atrayentes de
cuanto son capaces de hacer, de producir, de
crear sus habitantes. Y ele cuáles son las

., ohras, la., expresiones del genio, de la in-
y <;;l1tr~~E-E.!oJ Ul.1.ª-~~¡¡DI~ten.c~a D'¡'i,lS COJ1l:" ventiva, de las aptitudes de :;u gente que

pICli.e...Y..n!:.hg!~1Jm...YJ::IlldQ pcrf¡laudose fr9.!!.:- merecen la admiración o el aplauso o el re­
te..,lt Estados 1!..~i~os _en.J<l á~~itQ de estas .Q)nocimiento de la humanidad.
naci~Amenca: la sovlctlca...-_ -_ -_ _-.._-_.- ---...
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No es sobre ese terreno donde podría
extenderse e implantarse el bolcheviquismo.

Este podría, en cambio, adueñarse de
vastas partes del mundo, por medio de revo.
luciones simultáneas o sucesivas pero inme.
diatas entre sí, relativamente fáciles de pro­
vocar en regiones como las de América del
Sur y del Centro sumidas en el atraso y la
miseria. Donde poblaciones indias ignoran.
tes y hambrientas que están a merced de ca­
ciques y embaucadores pueden soliviantarse
con cualquier promesa engañosa y, sobre to­
do, si se ponen en &us manos armas de fue.
go. Donde el hombre blanco o mestizo pa.
dece igualmente en c.e.,rnpos y ciudades pe­
nurias sin cuento, explotado en mil formas
deprimentes e inhumanas, y nutre una sor­
da y justa irritación contra los amos que lo
exprimen y las castas gobernantes qJle se en­
riquecen sobre su miseria y lo apalean cuan­
do reclama.

Ahí está, entre esas realidades sociales y
políticas del medio americano como delafri­
cano y asiá.tico, en inmensas extensiones,
abierto el camino para hacer rodare1~
pié de los acontecimientos hacia las suble-
'~ones que el comunismo podría aprove.
chal' para sí 'en .una cosecha de descontento
e indignación que dejaría en sus manos, en
vez de sólo cadáveres, como la conflagra.
ción atómica, multitudes ganadas para la
esperanza del ".mito s~viético.

Ahora mismo el despertar de los pueblos
coloniales hacia una aurora de reivindica,­
ciones nacionales en países de Asia y de Afri.
ca, éomo asimismo el profundo malestar y
la constante irritación, a veces sorda y pa'­
ciente pero a menudo explosiva de las ma­
sas indígenas o criollas cmdamente explota­
das, de muchas regiones de Latinoamérica,
ofrecen a las maniobras de los .y'~.c;I.~ de
Hungría, de Polonia, de Rumama, e los,
estados Bálticos, oportunidades de tender
con éxito sus redes de embaucamiento y cap­
tación. Corremos el peligro de que se forje
nuestra historia política y social con moldes
que nos alejan de las sanas soluciones de jus­
ticia y al'monía al amparo de la libertad ci­
vil en la auténtica "democracia de las tres
dimensiones".

'lE-

Meditación política 80bre Latinoamérica 19

De entre ellas, de las de la URSS y de los No habría ni vencidos ni vencedores. Sino
países someti~os por ésta pasan solamente las un solo gran suicida desangrándose, entre
emitidas por fuentes oficiales o visadas por los escombros.
la vigilancia y censura oficial. Es una ven­
taja estratégica que el régimen soviético, en
la rivalidad y guerra fría que mantiene con
las potencias capitalistas, les lleva a éstas
cuando se rigen por leyes democráticas que
imponen la libertad de prensa. Las liberta·
des democráticas, en efecto, abrttn las puer­
tas de salida a toda cIase de informaciones
o suposiciones favorables o desfavorables so­
bre lo que ocurre en un país. Cuando no el
periódico o la radio, es el libro el que se
encarga de formular revelaciones molestas
o desprestigiantes para una nación o su go·
bierno o una clase social o un gremio o un
círculo de personas o una persona determi­
nada.

Su literatura ofrece infinidad de 'ejem­
plos tan elocuentes como el de Pasternak,
que conmovió hace poco a la conciencia oc·
ciental.

El empeño - que podemos llamar trá­
gico - de vencer al adversario por la m:,o­
paganda obedece en los soviéticos a la con·
vlccwnde que es en ese terreno donde se
libra la batalla de la cual dependen los des­
tinos de la humanidad.

Por eso ellos, en el campo mismo de la
preparación bélica, han dado especial y pre­
ponderante cabida a ese terreno.

Eso se vio cuando sOlprendieron al mun·
do demostrando con su primer cohete en­
filado hacia la luna haber ganado la delan­
tera a la ciencia nuclear de Estados Unidos
y, por consiguiente, al ejército norteameri·
cano.

Sin duda los gobernantes de la URSS
no cuentan con la guerra mundial para
crear la ocasión de cumplir con el sueño
mesiánico de imponer su voluntad y su ley
a todo el planeta.

No dejan de pensar que la guerra, to­
t~l de u;hora ~rra~aría con. todo. y no deja­
na detras de SI mas que rumas sm hombres.

1
Los regímenes totalitarios, como lo es el

soviético, se defienden con ruda severidad
de las infidencias o indiscreciones.



*

como la llbertad política
es el paladión o, dicho de otro modo, la po­
licía guardiana (cuya arma es la ley), de
las demás libertades o sea las personales en
la multitud o en el individuo inermes. De­
bemos; cuidarnos de que la democracia po­
lítica no se asfixie bajo el predominio de
fuerzas 'económicas cuya n.atufal gravitación
hacia el monopolismo y la autarquía del ca'­
pital conducen a la negación irritante de de­
rechos civiles y f~1~dea-.iu@cas que no
pueden d"'oonoc~"" ni "duci", ~:,"'en.
cial sin mutilaci6n de la persona hu (na.

Para salvarse de caer en falsas inter·
pretaciones de la democracia habrá que in­
culcar muy hondo en el corazón colectivo de
estas naciones el amor profundo o forma de
vida que aseguran el goce de las libertades
pública y de la

E50 'explica el hecho de que surja y se
desarrolle el comunismo a la sombra de los
.abusos de esas compañías,. que aplican con
verdadera saña el sistema que se ha deno:.
minado de los ~fo.!}!;~..ft~sión porque ex­
trae las riquezas ñaturales de los países atra­
sados para enviarlas' a la metrópoli capita­
lista extranjera, dejándoles en cambio la in­
digencia de las poblaciones criollas y el iro­
pre;,ionante atraso mental de los indios ex-
plotados. --.-...•-----.....

Fácil es al comunismo recoger en pro­
vecho de su penetración en el ánimo de las
masas proletarias la espontánea adversión
que ese litlso...p.;i~9E.LqJ~~ 1e:, inspi­
ra. y enct lrusmo grado en que Estados
Unidos acentúa su apego a 'esa fOlma de 01'­

'gi,!,niz;ar su economJ.2. y la propagá-coIñó'ú"n
'mode1O'O'padfbñ rodeándola del prestigio

de una bandera del progreso, el comunismo
soviético halla mayoreS! facilidades para erÍ;- .).
girse ante la mentalidad de esas masas co- \
mo un paladín de sus derechos a una vida
menos ligada al arbitrio de grand~.~_~.2!!,1~-
ñías todopoderosas. -",,>o,'
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Ese que se ha llamado "Nuevo Dere­
cho" vive en conflicto permanente con las
tendencias expansionistas del capit~Jismgj~:f1ue,,, : _ _ / .•

Pertenece a ese tipo de familia de prin­
cipios liberales el que hoy se denomina "li­
bre empresa", lema con el cual circulan un
tanto disimulados la "libre concurrencia" y
el "laisse faire" que el intervencionismo le:.
gal enfrentó con las "leyes de fábrica" por
un lado, y por otro con la derogación de las
que prohibían a los obreros el derecho de
reunión y coalición. Esos fueron los puntos
de partida de todo el incesante avance del
derecho obrero, cuya conquistas jurídicas de­
terminadas e impulsadas por la acción y la
organización sindical constituyen el cuerpo
de la legislación laboral de nuestros días.

LiHertades de esa índole, enarboladas por
el pendón de l.a '''libre concurrencia", culmi­
naron en los horrores de la revolución in­
dustrial capitalista que se dio por lem.a el
famoso "laisse faire" del liberalismo man­
chestcriano.

Uno y otro ya son inveterados en nues­
tro continente en su función de agotar y ex­
primir entre los dos, con el concurw de go­
biernos venales, l.as energías productoras dd
pueblo.

El iQ.~!intQ....g~m.o.crá,t¡co propio de los
pueblos americanos debe reforzarse contra­
rrestando con la educación de las generacio­
neS! la obra de mixtificación de las propa­
gandas totalitarias. Pero también, por otra
parte (lo repetiremos hasta el cansancio),
eliminando las desviaciones del criterio qU'e
conducen a confundir las "libertades" que
son 'aire sano para los pulmones colectivos
de un pueblo con las que son castigo para
sus espalda3 porque son látigos en manos
del egoÍ&mo organizado.

....~·~ ...".•',."'J(·,,''''..~.~~'''_ ••m~~

Pero para eludir ese peligro no debemos se aferra a sus privilegios económicoS! cu­
entregarnos a una ab50rbente preocupación abriéndolos con la bandera de pretendidos
de ~?a s~~a, es, d~:..i.:. ..~2. ..:~~~.?!.~.2i .. !~rineipios ~e ~!beÍtad qu:e, co~o los .de,l?,
reCClOn del transito pubhco. . empresa hbre , no son smo dIctados Jundl-
.._." _'- - __ _ - _ - cos que cubren los efectivos abusos de ·la

La liberación latinoamericana y aun el explotación y de la concentración de la ri­
avance de estos países hacia sus mejores des- queza.
tinos, tiene que encarar:.e con vistas a la im­
plantación de una democracia a cubierto del
enfeudamiento en instalaciones opresoras del
capitalismo monopolista y del tradici~al la­
tifundismo. ---

't••.•"........."-"' ....-,.....,,.~''',..,..,..
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. , La~ía en el espíritu.?e los trabUjadores"_\
,.mdustn,ales una propenslOn a cnc-:n'lIY''''I-a:-"'Tif-"
'clia'''dtrl:l~s con la instintiva combatividad
de' aquellós s,iervos que' de' tanto en tanto se
hacían matar en sangrientas tentativas por
romper con formidables alzamientos de cam­
pesinos el yugo de los boyardos y príncipes
terratenientes. Las agit'aCiones de masas me.
nesterosa~' clamando benevolencia al feroz

Hay elocuente experiencia histórica de
Cómo la explotación}ndustria~WL:.
pitalism.s~jll1plantadaen medios donde la di­
fei:eñciá. de clases es muy profunda y la in­
cultura y opresión de las grandes masas po­
pulares las deja accesibles a las prédicas más
extremas del, r,adicalismo simplista, prepara
el terreno para que la revgJ.ueibn-:rodal so­
bl'evenga en agudas cóñafciones de violen­
cia y brutalidad.

)(/
./ \, Por ejemplo: fue sin duda una sorpresa

1. para el mUu2~ivilii~o d hecho de que en
Rusia, la tierra de los zares, de los' rudos bo­
yardos y los mujics analfabetos y supersticio­
ílOS, y no en la Alemania de la Social De­
illocracia, fuese donde, rectificando 'a Marx,
el proletariado se apode~ase del gobierno. Y
:fue una ~e'~1iri!ci~..~!ltY.~1 que a la caída
dcl zarismo, que no había sido obra sola-

1)

f
,/ \

/' -J

Contra esa preocupación, imprescindibl~
para el mantenimiento y desarrollo de la sa­
lud del cuerpo social de las naciones con­
~emJ>0ráneas, ~~~~~la fi~osofía,m~~i.!ª!l.1C
de!..~gl~italiJ;J.Il0' en cuañ1o""JCndt; reoasar la
'C'ÍCla política y la orgánizacion juridica, en
general, en el poderío económico de las cla­
lles socialmente privilegiadas. Y confunde el
interés de la nación con las conveniencias
ph~tocráticas de los sectores particulares ,n­
due,ñados, para su individual provecho, de
los principales resortes de la economía ge­
u'eral.

El dogna de 1~,JibJ;.e,""eIll~sa suena a
patente de corso en sociedades donde las
masas populares' son débiles como fuerza his­
tóricaen la vida de países cuyas institucio­
nes no son obra de la voluntad popular, po­
~o consciente e i~.s;9n¡¡eiente'""del-ooQo, sino de
castas dominantes sólo inspiradas en un in­
:flexible egoísmo. Ceguera trágica es no ad­
vertir que una política de predominio eco­
nómico imperialista que, por apego a dicho
dogma, tiende a apartar a los países sub­
desarrollados de Latinoamérica de los cami­
nos históricos de una acertada y humanita­
ria orgaúización de su economía, conciliable
Con, aquel instinto de la liUertad personal en
cada sujeto de las masas populares y con su
filejorarniento material y espiritual, hace ei
juego de la política rival soviética.

"".~El industrialismo expoliador en los pue-
bI", at,amd", e, caldo de eu!tivo del eomu­
filSJl10. _

mente de'los bolcheviques-fI:acciónpolític;1
en mi,noría en el conjunto de las cuatro o
cinco corrientes políticas, entre ellás algunas
de 'la!>urgu'~que intervinieron en
el derroca'iíi"Iento de aquél-las sucedie,e la
instalación del bolcheviquismo ~~.s.Lp.o.d.er.....

",~~._."~,~",.,~"".,,,,..\,,,,,,,,,,,,,,,~;,;_'_~,,_,,, .._ ......¡Oü'--"l>O"-""=""'~"~,,_.~"''''_.

¿A qué se 'debió que el comunismo 'pu­
diera adlieñarse del timón del Estado y del
Estado todo? A que contó, dentro del COIl­

junto de las masas que integraba, con un
gran ascendiente localizado sobre todo en San
Peter&burgo, la capital de Rusia, ,dónde ha­
bía sl,l,rglcio desde los tiempos de Pedro el
Gl'aJ1deun industrialismo, de tip9curopeo,
cvyas fábrkas y, talleres se extendieron por
otras várias pobla,(;ioncs importantes: Mo,cú,
Odesa, Kiew. ' , .

Los proletarios de esos centros' 'industria­
les dieron base y 'sustento, allá'pc)f el año,
~~§.~~ un partido político obrero: eL,S~
cml I2~,~1P._1,s:!:.~.' Este partido no tardó en di·

-'~mÍr'se en un congreso del cual 'emanaron
las denominaciones de "bolcheviques" (los
de la mayoría) 'Y "mencheviques'" (la mino­
ría). Los' primeros quedaron' en minoría un
año después', en 'un congreso celebrado en
Estocolmó, Luego se produjo la separaCión
corripletade las dos ramas, que erau"iJ:J:ec:-

....f..Ql¡,l;;iliabl~s. En ese congreso posterior de Es­
tocolmo, los mencheviques o minoritarios
fueron mayoría; pero eso determinó la sepa­
ración absoluta y la' constitución de dos par­
tidos obreros rivales, pues los mayoritarios,
se dieron una organización aparte. De esas,
dos corrientes, una tenía como figuras sao
lientes aPlejanow, el gr,an doctriIlario intro­
ductor del marxismo en Rusia, y a Axerol.
La otra 'estaba encabezada por !.enin. A
ésa se incorporó Tí'otsky después de'''haber
pertenecido a la rama menchevique. La bol­
chevique encontró,'por su extremismo, Ifu'l.yor
ambiente entre los, asalariados de las indus­
trias urbanas. Las duras condiciones de la
explota~ión ,a' que estaban sometidos habían
provocado algunas protestas colectivas bru­
talmente sofocada!'; por las fuerzas zaristas.

1
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No es, por cierto, edificante esa duali­
dad que unifica en una misma persona al
gobernante, al legislador, al ejecutor de las
leyes con el hombre de negocios, el empre­
sario, el administrador de capitales propios 'J
ajenos para la creciente consolidación de &u
fqrtuna privada. Porque no siempre pueden

P.ero dejando a un lado el mal que pue­
da llegmTlos, a los americanos del centro y el
sur, del indirecto concurso al totalitarislllo
soviético prestado por la conducta de los ca­
pitalistas foráneos, tampoco podemos mirar
con agrado, por lo que tiene de pésimo ejem­
plo para 109 gobiernos de estos países, uno de
los aspectos más característicos de las <¡.OS-"-

.!!:!~~:~~._ p~~tic'::. ..9.~Q.QS. Unig.QS..,

los j¡aises de Occidente} jJOr una larga fase
de evolucíón de-mocrática y burguesa".

Nos ref.erimos a la vinculación de inte­
reses que en la poderosa república del norte
mantienen sus gobernantes y políticos ofi­
ciales, en general, con las grandes empresas.

No es, por cierto, una buen'a costumbre
política para imitar la que cultiva ese gé­
nero de vinculaciones que asocia a los hom­
bres que ti,~ncn en sus manos las riendas del
estado y la responsabilidad de conducirlo de
acuerdo '<1 los intereses fundamentales' del
pue~)lo, e,on los negocios y las aventuras del
capital. .- .-----...---.----..-----.
_._-~

Nos cu'cs'ta creer que altas pm'sonatiI:­
dades de la política no adviertan que, cuan­
do desempeñan importantes cargos: en la di·
rección y gobierno dc su país, resultan pe·
ligrosas e inhihitorias esas vinculaciones, por
lo demás difíciles de conciliar con el senti­
miento de amplia confianza pública que a
eóas personalidades les corresponde cimen·
tar.

Habieíldo sido muchos de ellos enrola­
dos en el ejército al estallar la guerra en
1911, pudieron prestar su concurso arma,do
a la revolución que derrocó al' z,arismo. 1Y
luego, integrando la gual11ición de Petersbur­
go, fueron el brazo armado que disolvió la
asamblea constituyente revolucionaria sir­
viendo entonces a la causa de los bolchevi·
ques, que 'estaban en minoría. ES!=,$.9Lc.@ria•
do '~~~ª-ºl!..-J2nmJ:o a prestarsé-para desviar
11a:Cia la tiranía policíaca un movimiento his­
tórico qua nació como una radiosa c&peran­
za de libertad y justicia para el pueblo de
Rusia y para los trabajadores de todo el
mundo. Mentalmente había sido un produc­
to, por reacción, del capitalismo prepoten­
te implantado en un medio sem.ibárbaro de
{',uyo atraso se aprovechaba ;:¡.daptándosc a
su rudeza despótica para mejor explotar a
sus servidores. En un artículo de Mauricc
Mareau Ponty sobre los libros "Au de lá du
nacionalismc'" v "Viole.ncc et Conscience"
de Therry Mul~ier, publicado en la revista
"Fontainc" de París, en el año 1946, halla·
mas el siguiente pasaje: "Las bases de la re­
volución jlJ'olctaria fueron jJlantcadas en Ru·
sia en 1917 " .. Ese es un hecho al cual se le
puede, sin duda, casi de' gol/M' enc'Jntrar ra­
'::01~es: no ~s ,POI' aza,r, se,dirá, lJor lo que. el
11a!s economtcamente mas al,rasado de l',u­
TOpa fue el jJrimero en realizar la re1Jolución
proletaria. Justamente jJlLesto que Rusia no
había conw los jJaí,5CS occidentales realizad J

ella mi:~ma sn industrialismo, se ofrecía
a los c(J.jJitales d;;lCiS-jíar.s;;'( adelantados ca·
mo u.n jJaís scmicolonial.• y la i.mjJlantación
brntal de los modos de jJrodllcGÍón modero
nas dr;bía jJrovocar una crisis que la condu­
.dría (l. la revolución obrern sin ¡Jasar) ~omo

absolutismo zarista, que alguna ve;,: condu­
dan al matadero a personajes siniestros co~o
el pope Gapón, venal instnu~1entode la pO·
licía, esgrimían tizones que eran heraldos del Se ve, pues, cómo las rudas maneras de
incendio total. Poco antes de la guerra del una moderna c..'.-plotación capitalista intro­
11 una de 'c<;as rebeliones redujo, ';1 cenizas elucida a forceps 'en medios históricos atra·
e! Palacio de Invierno de los zares de San sados conducen a la explof>ión de IW<>lncjo.

Pet~rsbur¡,Y,o. TalC.S eXP1?S,i011C>S de. la ira de \~.,Dt:ematJ~ ue e,le:van al poder, una cla­
a~>aJo caldeaban y volvJan explOSIVO el am- se.-9..llrr:.c. !~~Z de eJer~erlo dentro del o~·
blCnte de las :protestas p~pulare:>. eren neccs en un clIma fecundo de Ir·

bertad completa y de respeto a todos los

]
'1 1 . b 1 I . atributos morales, espirituales y jurídicos de
" enguaJc~ o cHwlque con su marx- 1 J d l

1
.. 1 d' r l' todo" v cae a uno de os componentes e a

enll:llsmo y os ra lca lsmos que e . prop!? nación".
Lemn tuvo que refrenar con su hbrol~l

radicalismo, enfem"/7.ledad infantil del comu-
nismo... era .así el que hallaba más acepta­
ción en las mentalidades de 'esos proletarios._U._'M...~~<,,, ....,.~~.•_ ...._, ._...".~..._-_·..·_---.--.-,.



Por eso un presidente de la R.epública
baja de la: Prc~id~ncia, ,al término de su man­
dato, y va a ocupar su ¡mesto de dirección
en una empresa de operaciones financieras.
Un general g]t0..!í9 que retorna de una cam­
paña'IñeiñOí'ab y es recibido en Nueva York
con delirantes demostraciones de entusias­
mo, va él ponerse al frente de una fábrica de
máquinas de escribir. Y un embajador en­
viado a la Argentina para enfrentarse con la
prepotencia y el histrionismo del general Pe­
1'ón, antes de instalarse en su Embajada de
Buenos Aires realiza un recorrido por va­
rios ingenios de azúcar, en su calidad de pre­
sidente de una compañía yanqui azucarera.

Los pueblos latinoamericanos, no pocos
de· lag cuales, abominan de las compañías
yanquis por sU política de asociación mercan.
til,<;:on los peoresi tiranos, no pueden menos
de asombt:arse con más soma que adlnira­
ción ante esa adhesión poco tranquilizado­
ra del hombre público al hombre de nego­
cios.

¿ Puede' acarrea'l: prestigio a los gobier­
nos yanquis en' esta'SI regiones americanas ese
f~vor em12U:~iJ.!g. paseado como una enseña'
que a nuestros pueblos no les inspira ni sim­
patía ni confianza?
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coincidir sino que a menudo discrepan los En ello basan la positivagnwdeza de su
intereses generales de la administración pú- nación, y se enorgullecen de rer adalides (h~
blica y de la nación o la comuna, con los in- la ges~del dólar.
tereses personales de quien se halle al fren- ...-
te de la una o de la otra.

'(" como la _'política va siendo., cada vez
~4~",_~~mó'(le clascsy de- est'nitos 'wcía"IC8,'
se vuelve ta:ñililcIl caa:a,··l't11í más expuesta a
la desconfial17:a pública y se torna mayor te.
rreno y terna para ejercitar lo que alguna
vez nosotros llamarnos "sagrada suspicacia
del pueblo", especialmente si aparece íntima­
mente ligada a situaciones personales deter­
minantes de confusión sistemática ere la que
pueacn derivarse provechos particulares. En
Hispanoamérica esa práctica sirve con freo
cuencia para que presidentes y ministros de
regímenes illeserupulosos se entreguen con
voracidad manifiesta a internarse en la ma­
niagua de todo género de especulaciones
mercantiles y financieras ,alumbrados por el
farol mágico de su posición y su correspon­
diente influencia política.

En "Nuestra América" hasta el tradi­
cional caudillismo más o menos belicoso ha
solido y suele utilizar la condición de gran
terrateniente y dueño de hacienda para or­
ganizar la~ peonadas de sus estancias o do-'
minios privados en huestes armadas con las
que intentan escalar el poder o imponer con­
diciones a quienes lo ejercen.

f
\

)
En Estados Unidos la figura del jefe de

gobierno o de gran personaje gubernamen­
tal duplicada en influyente financista del
campo privado, &urge y se mantiene con un
sentido de filosofía política, digámoslo así,
tendiente a proclamar .ante d mundo que la
gran democracia del norte es un'a patria del.
capitalismo or~~~I.(>.~:_..:~~:.~,~~

y así, frente a la propemión latina a
ver en los negocios del dinero y el capital
una actividad menos decorosa que la de­
aunque tampoco sean desintel'esaclas'-- las le­
tras', las artes y las ciencias, erigen la militan_'
cia practicista de una especie de ostentosa dig­
nificación de la actividad destacada en los
planos del capitalismo.

Todo eso nos coloca ante factores direc­
tO:~ o indirectos' de intensificación del peligro
de una creciente penetración cc>muhista en
la mentalidad de nuestras masas.

A ello ha de deberse, en gran parte, que
la evolución histórica latino,americana no sr:
produzca: en el sentido de una renovación
profunda y salvadora de los destinos de la
humanidad en esta,parte' del mundo.

Porque si se deja propicio el campo' so~
cial y político a la penetración comunista,
estos pueblos; como el de Rusia y sus saté­
lites', 'en vez de llevar a cabo la auténtica y
revolucionaria redención, padecerían su cuo- }
ta de lo que 'el veleidoso Sartre ha definido ,
genialmente como la "putrefacción soviéti-
ca de la re:v~¡fución social".




